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Cuando el entusiasmo que generó en la izquierda mundial la RevoIuci6n San­
dinlsRl todavi8 no se lltemperaba, Sergio Ramlre¡ Mel'Clldo escríbló un agudo
enseyo sobre la b\lrguesill niCIITag\iense el CUIII tituló ~I...oo $ObrevMentes del
IUl\lfragio' (R¡,miR1~, 1982). T(>(l¡¡vIa l>iviamos en CenlroamMcll las ilusiones
de futuro luminoso que la RevoII.Ic:i6n habla desencedenedo y el espíritu de la
consigna que se gritaba en C11lles y CIImpos "si NiCllragull o.omci6, El Salvador
vence" y Gua.tllmalatam~n ·. Trol! lustros~,los sobm.rlvíenlesdel nau­
fragio no están en las burguesías centroamericanas sino en las i:«¡\lierdlls del
muodo. No en bakIe LucIolfo Paramio ha util~o la Imagen del diluvio pera
S!nld ;U1Tla situaó6n de la izquierda II fin de siglo (PaTllmio, 1989).

El derrumbe del socilllismo real y la crisis del Esl/ldo de Bienestllr dieron la
note filllll en Jo que desde algún tiempo atrás se denominaba ~la crisis del
II\/Il'lCismo" (por ejemplo Cerroni 1981. 1982. 1983; SacristAn 1983 ; Wmiams
1988 ; Sénchez Vá~ue~ 1991). Elcolapsodel modelo de transformación socia!
que se inaugur6 en la prildic:a con la Revolud 6n bolc:hevique de 1917 ha
arrastrado a buena parte de una ccneepcíón que habiendo nacido en el siglo
XI){, animó a una significativa parte de las luchas socillles del siglo xx. 8
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socialismo r~a1 y SU fracaso ha efectedo profundamenl8 al marxismo, si bien
certero ~s el pblnt""miento de que el marxismo /Ull al socialismo real lo que el
cristianismo a la inquisición.

Los tiempos conservadores que ~Slllmos viviendo desde hace algullO$ al'los
han generadodosactitu:les.la primera tiene que ver con elesplrltudel renegado
que ....ora blande el conselVadurlsmo ~n ~I peor de loscasos, o el cinismo y el
~scepticismo en el mejor de ellos. la segunda se relaciona con la .....ftexión eeerea
de qw es Jo que se puoed<¡ rescatar de los escombros del viejo edificio. pa~
consln.Iír uno nuevo. Es este el sentido de las Il"""s que siguen.

El ma....ismo que hereda.mos

la inftuencia que alcan¡6 el marxismo en el sellOdel penSllmiento socialista a
nivelmundiala p¡lrtirdellJltimo terciodel sigloXIX. nos hace olvidar en ocasiones
que ~1 pensamiento socialisla nació ant~s del marxismo 11 tambim se desanol16
al margen de ést~. En la segunda década del siglo XVI Tom.... Moro publicó su
UlOpla comunista <Moro, 1996). en el siglo XVI la Revolución Inglesa tuvo a sus
Diggers (HiU 1972,148 y 149) 11 ~n ~I siglo lMIla francesa presenció " los
seguidores de Babeul. Entre este (¡Jlimo siglo y el XIX el socialismo Ul6pico hizo
acto de pr~sencia y du~nte el siglo XIX surgieron el blanquismo. <ll proudlto­
nkrnJsma 11 el anarquismo, corrientes de pensamiento con pretensiones de
socialismo pero con divergencias sustanci.sl<ls con el marxismo.

la existencia de todas ~slas comentes al lado del marxismo revela que la
sociedad modernIl. que empieza a despuntar desde los siglos XVI 11 XVII, es!.lo
generarldo conflictos sociales que las Revoluciones Inglesa 11 Francesa llO resol­
verán. Asi. la Revolución Francesa crell';¡' !.ss bases Pl'ra la instauración de la
igualdad juridico-poIitica a traves de la const ilución de la f>gura del ciudadano,
pero ni ~10 ni el desenvolvimiento del siglo Xl)( implicaron la resolución de la
cuestión de la desigualdad social. Eldesarrollodel capitalismo en elsiglo XIX iMs
bien tendla a la profundización de dicm. desigualdad. H<l aqui el contexlo que
hIIria necer a los movimientos que desafiaban al orden capilalista que se
instauraba, desde el ludismo d~ principios de siglo, el movimiento cO'lis to a
mediados del mismo. las luchas obreras inc ipient~s ~n Alemania y sobre ecec la
aPl"'ición ~n ~I esceneríc pclibco de la clase obrera como sujelo poIilico con las
revoluciones de 1848, particulannent~ la lucha de c\aso¡s observada en Francia
entre 1848·1850 (Marx s/f. 1971. tomo 1).

El marxismo. ~nlendido en este 1TlO11Wnto como la elaboración de Marx 11
EngeIs, se fue construyendo enlre laquinla y la sexta década del siglo XIX como
un pensamienlocrilicoque desecharla yrecupera';¡' a l mismo tiempo~1 conj.mto
de las ideas ~con6micas. polilicas 11 filosóficas predomillllnl~s en las sociedades



europeas de los siglos XVlU y XIX. Al criticar y reCUperllr III economía d .losica
inglesa, elmarxismo conslruy6 su p iedTll anguklr. lo reoria del oolor, y con ellll
SU obligada consewencia , lo roorla de lo p lusUCI/io. En el terreno ftlosófico.lil
critica y recuperaci6n de la filosolia alemana, implic6 la N!cuperaci6n del
materialismo de F_Tbach (también de su concepto de a lienaci6n) y el método
dialéctico de Hegel. De est/l critica surgiria III idea de que la materia privaba
sobre e l espiritu, la de que la p r,,,,;is lkl re lación dia léctica de l ser humano con
lo I\i!ltllral Ylo social) era la fuente del conocimiento Y. fina lmente de que ..n la
e<:onomÍll debía buscarse la fuente Ultima (aW1que no e:<elusiva) de los aconteci­
mientos sociales.

En e l plano de la politica, ~llmlTXismo se construyó sobre la base de la critica
de diue rSllS posiciones politicas, critica que explica \/lirios de sus rasgos ideoló­
giCOs. La critica a l socialismo utópico fue una de las fuentes de la idea de la
reoolución como acto de fuel'Ul para llevar a cabo una tramformadón eSl!TlCiol
de la sociedad, asi como e l conuertir 1I1socialismo en una necesidad politica y
~con6rnica y no ..m.m~nteun proble ma de car;kter mOTal La asimilación critica
de la experiencia del carlismo inglé$ fue una de las VÍlIs por las eua1es el
marxismo expresó SU idea de que latTllnsfolJl'laciónde la soceded capitalista en
socÍlllista tendria que hacerse mediante la subYersiÓll de lacorrelaci6n de fuerus
que se encamaba en el Estado burgues Yno mediante la lucha por re fonnas qu~
1I lo sumo mejofaban parcialment.. la situación econ6mica y poIitica de los
trabajadCJTe1¡. En la critica a l proudhonlanismo, el marxismo expresólll idea de
que ~l socialismo debiIl ser la socialiución de la propiedad de los medios de pro­
ducc.ión sobre la base de la socialización de la producción que habia engendrado
el desarrollo capitalista. B marxismo desecbare la dee de que la socialiución
de la propiedad d~bia ser lad iseminación de la pequel'ia propiedad, tal como Jo
pla.nt~lIban los proudhonianos. lo cual 1I su juicio efa una visión romántica y
precapitalista. Finalmente, e n lacritica alanarquismo, ellTlllrxismo forjó III id.",
de que los partidarios del sociallsmo deberían participar en la politica y en la
construcción de un movimiento siro:lical (considerados ambos por los partidarios
de Bakunin como politica burgueSll), y también que el Estado e .... expresión de
dominaci6n, pero que sería UIllI necesidad m ientras no se llegara al comunismo
y se pudiera pasar de la dominación de los hombres a la administraci6n de las
cosas. La experiencia de la Comuna de ~r\s setvirá también parllllflnar la idea
de la dlcloollro del prolerariCldo (Engels, 189 1 en Marx AA, 19 71) como fase de
tranSición para la extinción del Esllldo , e n contra de ....abolición, idea e xpresada
por los allllrquistas_

Estas ideas fueron las que paulatinamente convencieron al movimiento obrero
europeo del siglo XIX y principios del xx. l..lI poderosa II Intemacional, fundada
con la participación de Engels en e l último tercio del siglo XIX y principios del



xx, fue hegemonÍUldll pauk!tinamente por les ideas del marxismo. Estas fueron
...lectac:kls por cambios en Europa que es necesario consignar: la derTolll de la
Comuna de Pa'is, e llluge ClIpillllista obselVlldo en el último terete del siglo XIX,
el espacio politico COTlQuistildo por el movimiento obrero en el periodo, la
reeslT\lctu,ación de las ciudlodes y la modemiUtCión y ef iCllCia de las fuerzas
armadas. Todos estos hechos hicieron que el Engels IlIrdlo {Engels, 1895 en
MllTX sil} reviSllra la idea de la in$l.lrrección prolelilrill, valora,a la luch.. pol ~ica
legal, la participación parlamentarill y la conquiSIll del poder como algo que
debia plant<lllrse como producto de \UUI amplia correlación de fuel'Zils y con el
necesario concurso de las fuerzas armadas.

L", unilateralizaci6n de estas ideas y la visión de este conteldO harían surgir,
paulatinamente, una comente moderada dentro de laIf Internacional (Bemstein
'In un prim'lr momento, Kautsky despue5J: la ""loración unilateral de la lucha
sindical y del parlamentarismo, y la id<lll de UIIIl \lÍa pacificll de transición al
socialismo (Kautsky, 1979), lentamente darían paso a la idea de la inviabilidad
de la revolución como paso neeeseríc 'In '11 camino del socialismo. L", adopción
del chaUllinismo en contra de la idea del intemacionalismo proletano 'In la
Primera Guerra Mundial haría naC<lr a la wInternacional y la distinción ent,'l
socialdemocrátas y comunistas.

B leninismo y 1917 fueron la recuperación de la lila revolucionaria de \el
conquista del poder y de la construo;ión del socialismo. El anillisis del imperia·
lismo y la idea del eslabón más déb~ (l.'lnin , 1966 lb)) planteó la r'lvolución
socialista como alg<.l que nO necesariam'lnte debería ocurrir 'In los paises
upital istas m6s desarronados; la conC<lpción de la mayoría adiva 'In los puntos
nodales de la lucha de clases (l.'lnin sil) convirtió alsocialismo en algo que sen;,
producto de urIlI mayoría de la clase y no como producto de la mayoría del
pueblo ; el partido centralista democrático {Lenin, 1966 (a)) convirti6 al partido
proi'ltarlo 'In una vanguardia de cuadros qe deberian asitar masas en lugar de
un partido de masas. B leninismo se constroy6 sobre la idea de la <JCtualidad
de la reoolución , y el sodalismo sov;ético, en sus primeros años. sobre la
esperanza de Ja reoo/uci6n en occidente. Fue el h<!cl10 de que estas esperanzas
no se vieran rea lizadas lo que hizo surgir Ja idea del sociellismo 'In un solo pais
y la fuente de una de las desaven iencias de Trotsky con el stalinismo.

Gramscl plante6 la reformulación del marxismo \UUI vez mlis al calor de la
revolución frustrada en occidente . ElEstado se había rodeado de casamalos en
el senode lascceded civil. por ellodebe, ia se, visto como la unión de lacoerci6n
y el consenso, de la sociedad politica y la sociedad civil. L", expansión de la
hegemonía hacía necesaria una larga lucha cont,ahegem6nica en la que laguerra
de movimientos (el .....\to frontal al poder que h..bilIn mosnado los bolcheVIques)
debla ser sustituida por una guerra de posic iones en la que se deber\a construir



une eontr~hegemonÍ!l obrera (Gr~msc¡, 1975), haciendode I~ democraci~ y el
~i~lismo una cultura que paulatinamente luer~ invadiendo e"da una de las
trinchet ~s que rodeaban al Estado burgués.

El después llamado eurocomunismo tuvo en las ideas de Gramsciuno de sus
asideros teóricos. Pero lue la prAclica del socialismo real su mils poderosa
mot~i6n . El autoritarismo burocrático del socialismo soviético y su periferia,
evidentes en la vida cotidiana de todos estos paises, la invasión a Hungria en
1956 , la qU'l sufri6 Checoeslovaquia en 1968, y la experence de la transición
chilena que fue destnJidII en 1973, lueron algunos de los hechos que inspiraron
al llamado eurocomunismo. Los sucesos de Polonia a partir de 1980 eonfirm¡l'
ron esta perspe<:tiva en la búsqueda de una "tercera VÍa" entre el capitalismo y
el socialismo autoritario y burocrático.

El marxismo por el qUIl optamos

En CIlntroamerica, y en lo que se refiere al merxisrnc como politica, la matriz
marxista se construyó , par~ decirlo esquemilticamentll. sobre la base de la
experiencia SOIIilitica y el ejemplo de la Revoluci6n Cubana. Ni las reformula·
ciones de Gr~msci , ni I~ experiencia. del eurocomunisr»o (el eual lue visto en
tbrmnos generales como una desviación reformista) impaetilron en la constitu·
ciOn de I~ visión de I~ izqu"lrd8 Tllvolucionarill centroamericana.

Si Jo hicieron. además de los hechos mencionados an!eTiormente, la Revo­
lución Chin~ '1 elm~oisrno, porque fueron experiencias socialistas en el Tercer
Mundo, porque representaron un primer ejemplo de cómo laufo violenlo de la
revoluci6n habriade aparecer en un pais predominantemente <;I:Impesino '1 con
un desarrollo <;I:Ipitalist~ ~trasado. La idea de la guerropopulor prolongado - tan
importante en una de las corrientes del FSl.N en Nicaragua, en el debate con
respecte a las VÍas de la revolución en El ~ador, y en GuatemaJa- tuvo uno
de sus primeros ~sideros en la experjencia china (Mao, 1972l. Pero habria de
ser la experiencia vietnamita, en su contexto de guerra de liberación n~elOn~l,

la que hab,';' de I m p~c1~r a buena parle de la izquierda centroamericana, una
vez que la idea del foco insurreccional de matriz cheguev~ rista fue descartada.
A la Idea delloco insurrecclOnal seopuso la idea de la "guerra de todo elpueblo"
(Giap, 1977).

Por supuesto que esto no puede generalizarse a tOCla la regi6n en la cual, al
lado de paises como Nicaragua, El Salvador '1 Guatemala -.donde la idea de la
lucha armada lue uno de los debates fundamentales-, existieron paises como
Honduras '1 Costa Ric~ que no tuVIeron experiencias armadas significati",s O
como sucedi6 en el último caso, en elque 111 idea misma de la lucha a11Tlilda se
"daba de topes" con 10$ rasgos de SIl Estado y sociedad.
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Lo que sí imp¿lCt6 a toda la región fue 111 Revoh.lC:ión Cubana como ejemplo
y como expresión de un largo ciclo de flujo rel'Olucionario q.Je empezaria con
la de1TOla dellascismo allinal de la~ Guena Mundial. Las guerras de li­
beración nacional en África y Asia, la experiencia vietMmita de dl!Sllrrollo de
una guerra cruenta pero exitosa frence a un poderosisimo enemigo, la visualiza.
ción de un campo socialista · con la Unión Soviética a la CIlbeza- como contra­
partida electiva al imperialismo y al sístellUl CIlpita/ista, los brotes in5Um!Cciona­
les que !MI observaron en buena parte de América Latina al calor del ejemplo
cubano. los movimientos estudiantilesde 1968 en Europa y México, la pre!MIncia
cubana en Angola y en Etiopía. las luchas obseras y los movimientos sociales en
bueN parte del mundo, todos estos hechos reales a nivel mundial conlO1Tf\llban
una correlación de fuerzas que iluminaba a las más distintas luenas con los
colore5 de la perspectiva del socialismo; desde la socialdemocracia hasta la
extreme ~ierda, pasando por el eurocomunismo. el movimiento comunista
vinculado a la Unión Soviética y a los mouimientos de liberación nacional.

En CentroamériCll, el marxismo como teoría politica para la emllncip¿lCión
se nutrió en gran medida del leninismo, del mOOeIo sovi~ico y de laRevolución
Cuba"". De mIlnera !leCUndaria el ejemplo chino (maoísmo) y la critica al modelo
soviético (trotskistas) estuvieron presentes. No obstante, comunistas. trotskistas,
maoistas, guevaristas coincidieron en la idea de laufo molenlo de la rel'Olución.
pero se difereReiaron de manera radical en cuanto a cómo visualizaban el
proceso de ~mulación de fuenas que lIevariaal momento de roptura Iñolenta:
loco guerrillero, guerra popular prolongada. Insum!Cción, énfasis en las clases
urbenes o preferencia por las rurales , combinación de todas Iaslonnas de lucha
desde el principio, p¿lClficas, abiertas y legales como base preparatoria de
ulteriores fonnas, partido revolucionario u organización politica-militar, tales
fueron, presentadas de manera sumaria. las diuergencills que se presentaron en
mayor o menor medida en los distintos paises centrcemenceecs.

Por lo dem6s, las uerdades consolidadas por el marxismo en SIl polémica con
otras comences fueron aceptadas por la partE! fundamental de la izqJierda
centroamericana; además de la idea de la ufo uIo/enlo de la revolución, la del
proletariado como vanguardia revolucionaria, la necesidad del partido o ",n
gel1l!TaI del instTUmento revolucionario que incursionara en la esfera de lapolíti­
ca para lograr la transformación esenc:¡aJ de la sociedad. la de que ese partido
deberia estar sustentado en la acción de masas para poder lograr su objetivo, la
de la dictadura del proletarioSdo como paso inevitable en lB. construe<:i6n del
socialismo, la del Estado como eje de la socialización de los medios de pro­
ducción.
" A estas ideas hIIbr..a que agregar la impronta leninista: ",1 partido u organiza.­
ci6n revolucionaria monolilica sustentada en el centralismo democrático. la



.,..:11 idM de la aIiarwro~, Ia potibil¡dad de la mrlo........ "" ~
palI de la penen. caPC.oli<lI• • imperiIl;stno _ • -.,,;ga a~ y
.........bdo como f...~ y iIkima del capca/ismo. OlMo es que en .....
r.;i6n dornrIad" por lacklacba y el .'Ipei iali5mo a1ac1ounidensc, e11minismo
... constihl,06 en .... aparatode luJria revoIutionaria __atractillo para
a-luerusde b~rda~.

Si el rol del ampninado~iluyó ..... di/....,cia «lf'I los maoiSIaf. en
aquellos paisesen qo.oI' h.Mero<l prewncloJ Q-\onduo'a. o Nicat'llgU!lo por ejeo, ,,*,,,
la del CCJl"ÓCler de /o~ Iue una de las di!a'eneias con el lrol skismo en
atrJ"Uu doode l!J<.Í$lib lCosll Rica o Nicaragua} Obviadas astas diferencias, el
calieter de la revolución fUI COncl!bido como IIgl'lll'iO y anliimperial ista , en un
primer momento, y el pn¡:p.aralorio del segundo que ...ria el de la ccnstrucclón
$OCialisla.

Imposible fi eaptar en braws Iin...s todos los mollee. o di....rgencia. que con
raspacto a las anteriorft iOa.osp1esantaror\ las diferentes fuerzasreYOluc:ionarias
de Centroaenenea. pero hay algo en \o ~ ~ podoe:r..-e~ alguna
generalOzacibn. La idaa da la rllYOluci6n dernocritica y popular encaminada al
$OCialismo estaba~ en una loOsi6n da la conelaci6n de fuenas en el
rnundoan la QUI! el campo SQciahIa(independi.entamantada que w luma moco
o roo de ate) ;.¡gabo un paprrl. de pnmer ordefr. En ...jechz rmndiaI da la.
conlronlaOón~ se IJl>t.Iba de seguor desmoronando ...
primero In lIrs dilerenl... .eg¡or•• del ....-.do: dndI 1917 el lIigIo xx había
mostrado e:sa hI'IiI;I"llCie. y los iwtchos .acaeddos desda la seg<nda posguerra
dt..lOSbaron que esa ,. ..:\e,1C'" COI'II>nUIria .

El derrumbe del socialismo real ha. pue$lo en entredicho al ""rxismo quor
heTedamos en Cenlroamerica y por supue$lo al marxismo por el que Oplamos
en I1 región. Pero no soiamante la izquierda ""rxista ha. resultado maltrecha en
l.tOl ultimos allos del siglo XX. Con el auge neoliberal, la socialdemocracia Vla
democracia crisliana y el proyeeto del átado de BioI'norstar lamblen Fueron
¡olpeadoi duramenee.

Enfrlnlamos el siglo XX con dos hechos JUrl'IM'WO!e conmodictorios: eldes­
crédito de la idea delsocialismo una \Il!Z qua su omplanlaci6nrealmenle exislenll
.. dmurrlbO,. y el a_ nlOde la polanr.aci6n social propia del capi1alismo no
lIOlamcme al inIerioo" de los paisoH aoPlllIisIM sino en el ..roo rmsmo del sislema
aop05$ta mundial .

Elaopitahmo. mM ...., ... .....o6n saNa;., n ...... opci6n In le» pMes en le»
cualn a partir da la~ posgi oe"Ta .. intenl6 una "'" no c#pillJl1$IQ de



cInarroUo. Lo que ¡"" la Unión Soviéllca y tcde su periferia caminan en ese
senlido; en China las refOllTllls económicas van en esa dirección lIIU'I cu.sndo las
Implante Wl partido que se considenl comunísUl¡ en África , en aquellos paises
e n los cuales 111 deJCoIoniZllciÓfl se MOCió a une perspectiva socialista, la misma
se ha ab.:lndomw:lo, y en aque1los paises corno Cuba, en donde el socialismo se
de fiende arduamente. la reactivllción económica ha implicado la adopción de
mealniSlT"lO$ ca.pi~isl.ss que implican Wlll diferenctación social que antes no
exlslia.

Esya un lugar común decir que esta realidad nos obliga, a codos aquellos que
seguimos teniendo alsocialismo como horironle, a repensar muchasde lasideas
del mantismo que durante buenll perte de los siglos XIX y XX fueron intocables,
a extraer de esa reflexión lo que objetivamente sigue siendo válido y a desechar
lo que el tiempo envejeció y lavida demoslr6 que era Inviable. En esta reflexión
el mantismo debe recuperar 1/1 criticidad que Jo hizo nacer para poder seguir
\/Menda, debe abandanllr elestlltuto religiosoque fue convirtiéndolo en religión .
de Estado (que eso fue el morxismo-Ieninismo, nombre adoptado por los
partidarios de Stalin en su lucha contra Trotsky).

SI la Izquierda en Centroaménca, y en todo el mundo wle decir, quiere tener
al marxismo nuevllmente en la primera fila de los PIlradigmas emanc:ipatOlios
se tendrla que plantear al menos los siguientes puntos:

1 . Convenir en que no existe un solo marxismo, puesto que existen varias
interpretaciones que se nlllrlln del pensamiento de Marx. Tampoco existe
solamente el socialismo fundamentado en el mandsmo, puesto que este ideal
puede nulrirse, por ejemplo. de una inlerpretación del cristianismo o de una
visión nacionalista revoh.x:ionarill.

2. Partir del hecho de que los seres humenos, contr.srillmenle al énlasis que
pusieron loscléslcos del marxismo, no solamente se agregan o unen en función
de Jos Intereses de clase. Más iSÚn, en esre fin de siglo podemos ver que existen
otros factores aglulin¡m1eS que oS veces son más poderosos que los intereses de
clase: elmedio ambiente, elgénero. la paz. ladefensa de losderechos burnencs.
elnacionalismo, eletnicismo, la religión y losconsiguientes movimientosa estos
lactores agregados, bastan para pensar que la lucha de clases no es el único
motee de la historia .

3. Pensar en que la idea da la inevitabilidad del derrumbe c.spitalista es
eql.lÍllOca. es más. qce ésta tiene un contenido religioso ajeno al mantismo. Tal
vez rosulle pertinente'" progunta de Perermo "¿Y siel socialismo nunca llega?"
(paramio, 1988). Contrllriamente a lo que Lenln p1llnte6 ceeedo visualizó al
Imperialismo como ídtima fase del capitalismo -ncuéldese que dijo que el im­
perialismo era ' capilallsmo en plllrefacd6n"-, lo que se derrumbó fue el



socialismo real y no ..1capillllismo. En contra de formulac iones ai!!ladas del
nústnO Marx tvease el final del Cllp;tulo dedicado a la acumulación originarla en
el tomo I de El Copita/), el CllpitaJismo no tiene fundllmentalrnente en la
eeonomialas razon... de su supe1"i)Ción, sino sobre todo en el h«<:ho de que se
COI1lJier!ll en una M<:'l$ldad imperiosa en las voluntad... de los hombres y
rrA'jeres. No eslil en el terreno de la eeeeeese sino en el de las ideologias la
da..... de la superación del ca.pitalismo.

4 . El siglo XX acaso haya demostrado la Idea de MIIrx y Engers de que el
socialismo s6Ioera posible construirlo Rn aquellos paises con un alto desarrollo
de las fuerzas productivas. La herejia de Lerun fue buscar el reino de la libertad
desde un luear periférico y atrasado del reino de kr nl/Cfllsldad (kl Rusia
semifeudal de la segunda dokada del sigloxc. Fue la derrota de la revolución en
occidente de.pu;.s de la Primera GuelTa Mundial lo que hizo nec..sario la cons­
trueci6n de lo que se llamó el socialismo en un solo pais, el cual siendo lltrllsado
y periférico creó las condicion... para Jos fenómenos más eberrentes (por
ejemplo la /lcumulllCi6n originllrill socialista sustentada en el terror statinista y
todos losfenómenos llsociados a un Estado autoritario y hasta loIa1l!llrio). Aca.so
la noticia que más impaciencia nos cause es que waJquier ten!lltiva de construc­
ción socialista en el mundo depende'" inevilllblemente de lo que SU<:<!<la en los
paises centrales del sistema mundial de l capi!lllismo.

5. La idee. de ladic/adur<l del proletariado que!lln preciada fue para los
clásicos de l marxismo no liene hoy ninguna villbilidad. No solamente por
lo que empezó a plantear el eurocomunismo dO!sd.. los 5O!Ienlll, ..n el senlido de
que no puede exist ir socialismo sin democrecle y que éste además de sus
formas directas también tiene que ser representativa, pluralista, respetuosa
de los derechos humanos. Pllrll decirlo <l5quemát icamente, el ideal socialistll
t..ndrá qUO! recuJlO!rar II Marx JlO!ro !lImbién II Monte squieu. /1 Rousseau y II
lo mejor de las formlls democráticas que se han ido construyendo en los
últimos dos siglos. Pero también la idea de la dictadura de l prole/ariado ha
envejecido porque hoy las clases y sedares subalternos y oprimidos no se
restringen al prol~ariado. El proletariado mismo, siguiendo la tendencia
general de la acumulación capitalista, ha ido disminuyendo -lll ""tremo de
que desde hace algunas afias diversos teóricos marxistlls preconillln su
desaparición- y ..sa misma tend..ncla ha ido creando nuevas categorlas
sociales y a mpliando la masa marginal. En América Lat inll y en Centro­
aml! rica la economia informal y la masa de población a ella vinculllda ha ido
crecie r>do. los movim i..ntos sociales. siguiendo una tendencia ecese un iver·
sal, rebasan SIgnificativamente las soles demanda. clasistas . ·'w·¡

6. Por tanto, la idee. misma de la revolución prole/aria como sin6nimo do!
rl!\lOluci6n socialista !lImbién ha envejecido. Si el socialismo nega nlHMSmente



a adquirir ,redibilidad en el seno de la gente que es explotada y oprimida Por
elgran~pita!, esta poblad6n ser'; heterogénea y tenclrll interes por el sociilll ismo
por raecnes que trascerderán e las de cíese. Por ejemplo. tal vez el feminismo
podria preguntarse si ell;llpitalismo tiene una a1tematiuaviable para sus sec;u!ares
demandas de igUIIles salarios, iguales oportunidildes de empleo e inoorporac:i6n
plena de las mujeres al mundo del traoo.jo: o los e<::ok>gistas. si el <::aopilalismo
presenta una oferta sustandalmente decorosa para el medio ambiente en el
mareo de una economía que gira sobre todo en tomo a la búsqueda de la máxilTla
ganan'ia: o en un peís 00lTl0 Guatemala, en elque el racismo ha estado asocOOo
a la marginadón y e>:p!ota'iÓR,los movimientosétnioos tendrlln que preguntarse
si la opresión de las etnias se resolverll integralmente si no se resuelve también
el de Iill polarización social.

7. La ccnseceencta obligada de todo lo anterior se refiere a que también ha
enueje';do Iill idea del pa rtido revolt"ionorlo de lo d ose obrera. En Centro­
amérka, en donde les dktaduras mandaron alill ,la.ndestinidad a les ilquien:las,
el leninismo romo teon" partidllri" también tlNo un asidero en Iill realidad. Un
partido 11 orgllflizadón revo!u, ion"ri" que lICtuaba en la. dandestinidM y en una
ronfrontll/:ión ,on Iill dictadura ten;" que ser una OTgllnizac;i6n ,entralizada de
cuadres cuidadosamente seIeo::ionados. La realidad politia E!maRllda de Iill
t(>TmE!nta de los <xhenta -la liquidadón de las dictaduras militares y el surgimien­
to de las democ:ra ' ias neolibe,ales- implia que la izquierda se organi,e en un
partido o un frente ron <:ara'teristicas distintas, ni de cuadros. ni centreheedo,
ni obrero.

8 Por la tradición de lu, ha cbserveda en Centroemértce. resulta impor­
tante r<!ViSllr la d ee mism" de una revolu,ión s<xi" list" que es produ,to de
una insurre"ión armad" que a lRquista el poder, idea que tan pred ada fue
par" Marx V para Engels romo indudablemente lo fue pa ra Lenin. Aunque
result" aventur3do para el analista postular prin'ipios absolutos cuendc se
tr" t" de visualizar el futuro. hoy no es la lliolen'ia el cammc para la trans­
formadon esen'ial de la sociedad 'apitalista. En los paises ,entrales , los
europeos en particular. desde la derro ta de las insurgen,;"s obreras en la
primera posguerra y después ron el advenimiento del equilibrio de la segunda
posguerra con su hegemonia burguesa. el nivel de la culturll demoerátit:a o
la. situadón neurálgica de carácter geopolitiro, se 'omen~ó a pensar en otras
estrategias. desde la guerra de posidones de Gramsc:i hasta las formula'iones
eurooomunistas. En la peri feria , apita lista . si bien el neoliberalismo "ea cce­
didones para qUE! 5e,tores de 111 pobla<: ión se adhieran a insurgendas arma­
das , el peso de la situadón mundial haoo inviable un programa socia lista que
parta de las mismas . En ese sentido. Sendero Lu minoso. pese al apoyo de



masas que en c1etermin&do momento tUllO en el Perú. representó un proye<:lo
irllJiable o, en el peorde los casos, aberrante.

9. El social ismo real demostró tambien la inviabilidad de un soceüsmo de
economia centralizada y planificada sobre la ba$ll del conjunto de la produc­
ción en Il'IlInos de la propiedad estatal. En competencia con la economia de
meraodo y sustentado en la búsqueda de la ",",xill'lll ganancia, este modelo
$OCialis«l o esta tahsta de la economia resultó Ineficiente, poco productivo y
poco compulsivo para \lna masa de trabajadores que se acostumbró y apol­
tron6en la segurid&d del empleo y en las demás seguridades de carileter soc ial
quE! dicho modelo le hizo d isfMar. Justo es agregar qllEl «Imbién las masas
trabajadoras del scctellsrnc real no fueron estimuladas para incrementar su
productividad y la calidad de su producción. S in democrecie y teniendo ante
los ojos los patrones de consumo del primer mundo, para esta población el
$OCialismo real terminó PlIrec:iendo odioso. El rezago tecnológico y el buro­
cratismo parecen haber complel&do el panorama. Con la perspediWl del
tiempo podemos decir que si e l social ismo pequeiloburgués de Proudhon no
tenia viabilidad, tampoco lo l\Ivo su extrema contrapartida. la cual por cierto
no necesariamente debe ser adjudicada ni a Marx ni 11 Engels quienes
finalmente -es lugar comim decirlo- no dejaron \lna receta acerca de cómo
deberia ser en concreto el socialismo que ellos lIugurllban.

EI .....nd$mo que nos quedó

Un rasgo general de casi todas las izquierdas centTOllmericanas fllEl su ldealiUl­
ci6n del socialismo real. Cuando dec imos casi todas las izquierdas pensamos que
efectivamente esta formulación debo ser matizada. los trotskiS«lS fllElron criticos
del modelo soviético, del chino y del cubano. Los maoistas fueron críticos del
soviético y dd cubano pero no fue sino hasta la defenestración de "la bandade
loscuatro" que se distanciaron del parlld;gma chino. l..lI iv:¡uierda inspirl!da en
laRevolución Cubana tuvo sus distancias con el modelo soviélico, pero idealizó
el socialismo cubano olvidando qllEl éste tenia fllElnes relaciones de PlIrentesco
COn el soviético. Los comunistas pensaron que el socialismo SOIIiético y el de su
periferia. con errores y deficiencias qUl! aceptaban formalmente. era, en térmi­
nos generales. lavía que tenia qllEl seguir la humanidad.
e, Hoy. cuando el socialismo soviético es un recuomlo. elchino ha resultado ser
una me¡cla de autoritarismo burocréncc combtnedc con la constituei6n de
importantes bolsones capitalistas, y ..1modelo cubano se ha visto obligado por
el imperio a ser un socialismo en laprecariedad, conlJiene revisar que nos queda
del marxismo para restaurarlo como parlldigma emancipatorio.
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Con$idero en primer lugar Que hasta ahora nada permite polnRlr que ha

llegado el momento en que puede desechar$ll ~ dee ma"';anade que el trqjo
es la fuente del valo r y la riqueza social Y. por tanto. la idea de la <!xp1otllCi6n
coN:ebíd¿r. a partir de la teolia del valor 112I teorill de 11I plus....lia). Lapolarización
social que surge yse I!xparxll/ a partir de este hecho primario es hoy una realid;¡,d
cada dÍ!! más f~oz. En Un trabajo muy sugerente. lmmanuel Wal~rstein ha
manifestado que \o que queda vigente del marxismo, ademb de la idea de 11I
lucha de clllses, es el planteamiento de que las ideas tienen una determinación
social y que en la erílica de la llliel\&Ci6n se encuentra la de la polo,izoCión
(WalJerstein 1992. 1993). En Marx. la polarizaci6n social parle de 111. teoría del
valor. transita hacia la teoría de la plusvalill y de ell¡ se enfila hecta la de la ley
gene",1de la &cumulaci6n e"pilalisla (Marx 1972. tomo Ij. Adam Seha!! ha
p lanteado no haoo mucho una idea qUE! pone en cuestión la piedra angular y la
secuencia antes mencionada: la robotización llevará. a la humanidad a un
momento en el que la producción del ...Ior no dependerá. del trahajo, la
explotación desaparecerá. al desaparecer la plusvalía en el sentido marxiano del
termino, el nueuo sociolismo no tendrán necesidad de abolir la propiedad
priuada de los medios de produe<:ión (Schalf 1995,1996).

Al leer el trabajo de Schalf es difk Uevitar la tentaciónde hacer una paráfrasis
del brevisimo cuento del escritor guatemalteco Augusto Monterroso, Cuanda
se desperló e l dinoSllurio Joda";,, eslaba- ollí: llegará un dia en que c,,",ndo nos
despertemos el oocialismo ya estará aIU ... por obra y gracia de la desaparición
de la clase obrera a manos de la automatización del proceso de trabajo.

Desafortunadamente. la automatización no impedirá lapolarización ni llQ/ve.
rá.!Ms generosas a las burguesias del mundo. no impediráel surgimiento pleno
del capilalismo morg/nógeno smo todo lo contrario. profundizará aim más la
breche entre los paises cemrales y la periferia capitalista. hará crecer la masa
humana "prescindible". Por esta rezón cceodc ello suceda, y falta todavía Un
buen tiempo para que suceda. la explotación no desaparecerá sino asumirá
nuevos contenidos y formas. Asimismo el socialismo. si éste alguna vez existe
como una realidadno aislada -siga vigente o no la teoríadel valor·trabajo-, será.
el resultadode una rup lura política en el sentidode la culminaCiónde uncambio
en la correlación de fuerzas entre aquellos que detenlarlm privilegios y riquezas
y los que eslarán marginadosde ellas.

Vista de esta fOlTlla, la idea de la reuolución puede ser enarbolada por la
izquierda. o izquierdas. en Centroamérica, la revolución COmoun salto cualitalivo
que crea una nueva correlación de fuerzas pat<l~r empezar a efectuar una
transfonnación esencial de la sociedad. Transformación que nO puede ser
concebida COmOaSllllo generol si"" por oleadassuc:e,ivas de distinta magnitud.
por lo que la tajante distinción que antes existia entre revoluCIón y reforma
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también ha envejecido. Si por revolu<;i6n entendemos el asalto gene~, la
¡zqulI!Tdll centroamericana no podrá ser revolucionaria ya; si ""¡ormu!llmos el
COlIC'!pto de revolución, la izquierda t<lOOril que /uchllr por refonnas que en Imll
visión de klrgo plazo podrian C(ln$liluir une revolución.

Hoy.,1 FMlJ'l en El S8ll1l1dor, el FSL.N en Nicaragua, la URNG Yotras fuerzas
progresistas en Guatemala tienen que escoger entre laparticipación en un poder
que administra el status qua (destino final del las sociakkrnocrec~s europeas),
o laconsll'Ucción. en el marco de la Iegalidlo::l impe...nte, de Un poder alternativo
en el seno de la sociedad ctvil y del Estado con miras a Irans/OrIDll' el orden
pblecido. Se trata de escoger si las reformas notables o insignificantes se
articUlan en un proyecto de ITlefll reproducción de la sociedad o de su mmsfor­
mación esencial lF'9uerml1995:S4}.

l...lI agend" de las reformas por las cuales debe luchar la izquierda centro­
amerlcana es muy larga y seria ocioso o estl!ril terminar estas refle:dones con
un Inventano que debe provenir del anABs;. de 18. reehdedes particulares.
Pero en tl!.minos generales puede decirse: que aquélla no puede e5tar de5vin­
eulada de las lecbes por la participación ciudadana (direda o representativa)
en la loma de decisiones que afectan al conjunto de la nación . de la lucha
por la creaci6n y consolldactón de un Estado de derecho (por ejemplo,
eliminación de 105 aparatos de tenor y de fraude electoral), la lucha por un
modelo de desarrollo econ6mico en el que las responsabilidades y los costos
sociales sean plenamente compartidos por todas las cleses y grupos sociales
(la lucha contra el neoliberlllismo), la luchll por les demandas que .marbolan
Jos distintos movimientos socillles (sea n de clase, go'mero, <ltni¡¡ , gremio,
orientaci6n sexual, vivienda . edad) y que . en última instanci¡¡ , tambi~n ron
una lucha por la igualdad, la lu<:hll por un Estado portfclpotivo como real
fmcamaci6n de lo p(¡blico (por ejemplo la lucha contra la corrupci6n), la
lucha porque 10 público sea entendido como la articulación de losdivers05
Intereses privad05 en un prOy<lcto nllciona!.

Las anteriores luchas, que finalmente son luchas por Jos ob)etiuos que la .
\zqIJierda debe tener como horizor>te (democrllCi¡¡. libertad. rolida~. iguaI­
d!>d) r.%nchez V6lquez 1992. 1993), tienen que articulane en O:mlrOllmén<:ll
-cne regi6n donde la democracia fue un .....1estado de exeepción- con uee
h.Icha por una reforma intelectual y m~ que desmonte III secuíer cultura del
terror que ha rnjnedo al Estado y a la sociedad civil e irradie en ambos limbitos
una cultura democrática. Esta cultura democrlitica, irradiada en el conjunto de
la sociedad, ser'" el peldaño imprescindible parll poder pe nSllr de nuE!\IlI cuenta
en el socialismo, porque si éste alguna vez se vuelYe a plantear en la agencia
centroamericana. será en todo caro cuando la voluntad socIalista se convierta
en la voluntad mayoritaTla de la nación. ,,".J .<'.'
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